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A partir de hoy llegarán tarjetas posta­
les de la Florida a las oficinas del Servicio 
de Inmigración y Naturalización (INS) en 
Washington y Texas. Las tarjetas'no pre­
tenden atraer turistas con fotos del sol y 
muchachas en bikinis, sino que pedirán la 
libertad de Orlando Bosch, el activista an­
ticastrista que lleva un año en una cárcel 
de Miami. 

La idea de las tarjetas postales es un 
nuevo recurso en la campaña para la liber­
tad de Bosch, médico exiliado cubano que 
recibió una orden de deportación al entrar 
ilegalmente a Estados Unidos en 1988 
procedente de Venezuela. 

Las tarjetas estarán disponibles en res­
taurantes y farmacias de Miami, así como 
en las estaciones de radio La Cubanísima, 

Cadena Azul, Unión Radio y Radio Mam­
bí. 

"El mensaj~ es simple", dijo la senado­
ra estatal Ileana Ros-Lehtinen, quien lan­
zó la campaña a favor de Bosch en marzo: 
"Queremos que la gente siga pensando en 
su libertad y que continúe la presión". 

Ros-Lehtinen indicó que las tarjetas 
van dirigidas a Alan Nelson, comisionado 
del INS en Washington, y Steve Martin, 
comisionado del INS en el sur de Estados 
Unidos, que tiene en sus manos el caso de 
Bosch. 

El mensaje de las tarjetas está escrito 
en inglés y dice: "Pedimos que el doctor 
Orlando Bosch sea puesto en libertad in­
mediatamente. Está encarcelado en el 
Centro Correccional Metropolitano de 
Miami. Es mayor, está enfermo, y desea 
reunirse con su familia". 

Para enviar las tarjetas sólo hay que 

pagar por el sello de 15 centavos, escribir 
su nombre y dirección y firmar. 

Hasta el momento la única manera de 
enviar ese mensaje a inmigración era pa­
gando $5.75 por un telegrama. A pesar 
del elevado costo, según Ros-Lehtinen, se 
han enviado 1,007 telegramas. 

Hay 4,000 tarjetas impresas, pero 
Ros-Lehtinen dijo que de ser necesario se 
imprimirán más. Aquellas personas que 
hayan enviado telegramas, pueden tam­
bién enviar tarjetas si así lo desean. 

"La reacción del público ha sido muy 
positiva con esta campaña", señaló Ros­
Lehtinen. "Todo el mundo quiere la liber­
tad de Bosch". 

Bosch estuvo encarcelado en Venezue­
la por más de 11 años, acusado de poner 
en 1976 una bomba en un avión cubano en 
el que viajaban más de 70 personas. La 
acusación nunca fue probada en las cortes 
venezolanas. 


